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Ciietslion del IMatu.
Parts 26 de junio de 1851.

Le Ojnnion Publique, lia dado lugar en sus columnas 
á la carta siguiente que el Pays lia recibido sin publicarla.

Señor redaclor del Pays,
Al leer la carta que habéis publicado ayer sobre la ne­

cesidad de ratificar los tratados Le-Prédour, me lia cau­
sado suma admiración el encontrar esta csíraña propo­
sición.

« Que la omisión de todo convenio, de toda reserva 
« con motivo de las indemnizaciones que se deben á nues- 
u tros compatriútas, no atenúa, de modo alguno su de- 
« recho de hacer sus reclamaciones, que serán el objeto 
o de nuevas negociaciones con Rosas. »

Tenemos la csperiencia del écsito de nuestras negocia­
ciones con ese astuto dictador, y quisiéramos empezar de 
nuevo esa comedia, cuyo desenlace vendría Apararen 
nuevos desaires.

No, señor, si no se han hecho reservas en el tratado 
con Rosas, como en el con Oribe, es porque Rosas no 
quiere oir hablar de esas reclamaciones, y que encontra­
rá en ese mismo tratado los medios de rechazar cual­
quiera reclamación que se le dirija mas tarde.

Esas consecuencias son tan evidentes que yo no habría 
emprendido rebatir vuestros principios, ¿le que en reali­
dad no se puede hablar siriamente.

Pero no puedo permitir, sin protestar, que invoquéis 
el testimonio de lo pasado como una garantía para lo fu­
turo.

Así hablando del tratado Mackau, que por malo que 
fuese había estipulado, á lo menos, una indemnización A 
favor de nuestros compatriotas, aseguráis que esta indemni­
zación ha sido pagada Integramente por Rosas.

No me detendré en examinar aqui una circunstancia 
que no podéis ignorar, de que medio Rosas se ha valido 
para quitar á los reclamantes 515,000 francos, esto es, 
la tercera parte de la cantidad que ha pagado y que sube 
á 800,000 francos. Pero yo quiero haceros conocer un 
ejemplo de la deferencia del dictador por las decisiones 
de la comisión instituida por el tratado de 1810, y de su 
respeto á la propiedad. Leed la petición que el Sr. Gas- 
cone acaba de dirijir á la asamblea lejislativa, vercis que 
la comisión mista había mandado que se devolviesen to­
dos los bienes confiscados en Babia Blanca al Sr. Gas- 
cogne, y que Rosas daba el decreto que yo cito tcstual-
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nos cometido esta falta para formarse una esperanza de 
ella. Pero esta fuerza que sentía contra sí, no la sentía 
contra Catalina; se compadecía de ella, viendo bien que 
todo se liabia acabado entre ellos, álo menos por su pro­
pia resolución. No había dudado un momento que no de­
bía seguir sus entrevistas, de las que tanto encanto goza­
ba, pero no sabia como hacerlo. Debía no volver mas y 
dejar que Catalina le esperase, ; pobre jéven 1 Esto era 
brutalidad é ingratitud. ¿Seria menester volver á verla 
y decirle un eterno adiós? Esto parecía natural y conve­
niente; protestos no faltaban para una ausencia, esta es­
pera de cada día, cada dia frustrada, y mas espantosa que 
una desesperación decidida, no quedaría, al menos en el 
corazón de Catalina. Esta conducta era la sola propia 
para seguir, y fué con todo, por la primera que se deci­
dió. Porque ajitando asi, consigo mismo los mas ínti­
mos secretos de su corazón, se apercibió, tal vez, que 
menos valor necesitaba para no volver á ver mas á Cata­
lina que para verla de nuevo v tener al instante que se- 
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mente: « Se prohíbe al Sr. Gascogne ocuparte de le rento 
de sus propieilades y aun de poder ir ú Bahía Blanca. »

Así el Sr. Gascogne espera todavía que se levante el 
secuestro y que se le entreguen sus propiedades.

Nuevos hechos: en los mismos momentos que Rosas 
pagaba la cantidad estipulada por las indemnizaciones 
debidas por el tratado Mackau, se apoderaba de propie­
dades francesas que exceden seis veces esa suma: hai mu­
cho mas todavía, aun en presencia del pabellón parla­
mentario de nuestro negociador, degollaba uno de nues­
tros compatriótas, el infortunado Varangot, para apode­
rarse de sus bienes.

Y, según vuestro parecer, señor, sería necesario que 
todos aqnellos franceses, y aun la viuda de Varangot tu­
viesen fé en la jenerosidad de semejante hombre! 11

No he concluido. Añadís: « Rosas no se ha negado áad- 
« mitir las reclamaciones que se han hecho desde 1840.»

¿ Para espresaros así, Rosas ha hecho lugar á las recla­
maciones del Sr. Favier y de sus socios, las del Sr. Ber- 
geire, Mulel, Lebas, Baudoin, Pernin, Ifiand, Conio, 
Faucon, Bascary, Etcheverry, Lacroix, Rousse, Portal, 
Lcger, Courras Estenave, Elissalde, y de tantos otros ? 
¿Todos aquellos desgraciados han recibido alguna in­
demnización ?

¿ El dictador ha indemnizado al capitán, los cargado­
res y los pasajeros de la Balguerie, buque de comercio 
que habiéndose encallado, fué saqueado en 1844 por los 
piratas de la escuadrilla de Rosas ?

Tengo en mi poder la prueba cierta de todos estos aten­
tados perpetrados por Rosas contra las personas y pro­
piedades de nuestros nacionales y de lo inútil que han si­
do las reclamaciones dirijidas por las víctimas.

Podréis leer estos hechos en un folleto que acabo de 
publicar, de que os he remitido un ejemplar.

Estos hechos son incontestables, ofrezco suministraros 
su prueba con los documentes que tengo en mis manos; 
¿ podréis creer todavía que de nada importa el abandonar 
reclamaciones tan justas á negociaciones ulteriores, ó mas 
bien á la jenerosidad de un Rosas ?

Recibid, señor redactor, mis salutaciones.
« J. Lelong.

« Ex-cónsul jeneral, delegado de la po­
blación francesa, y apoderado de un gran 
número de nuestros compatriótas arrui­
nados por Rosas en ámbas márjenes del 
Plata.»

— Le Pays de 11 de junio de 1851, publica el articulo 
iiguiente :—

BRASIL.—Las noticias del Brasil, recibidas por vía de

pararse de ella. Así se resolvió á dar en sí mismo un 
eterno adiós á estas horas sin nubes que habían ilumina­
do su vida. El dia siguiente permanecía firme aún en su 
resolución, y llegado el dia de la cita lo pasó en Viena, 
en su rasa, para que ninguna casualidad le arrojase á es­
te encuentro, hasta la hora que sabia bien que Catalina 
no se hallaba ya por él en camino. Entonces montó á 
caballo, y seguro de estar solo en el rincón de esa alame­
da, cuyo recuerdo debia quedarle, como en el corazón 
de un hombre perdido en el mar, aquel de la tierra en 
que debia abordar, apareciendo un momento y desapa­
reciendo en el acto, fué hácia el bosque acostumbrado, 
pero tan lentamente, que la noche casi cerrada estaba ya, 
cuando penetró en él, pero bien seguro que en el lugar 
desierto que iba ahora á buscar, nada faltaría á cualquier 
hora que llegase. Nada verdaderamente faltaba en él, 
nada, ni aún Catalina, que, desde le apercibió al fin de 
la alameda, ajiló su pañuelo, y él avergonzado y conten­
to, arrebatado por un remordimiento ó por un deseo, 
precipitó hácia ella los pases de su caballo, y desde que 
pudo oírle:

—Dios mió, le dijo ella, 1 qué tarde venis !
—¿Me esporábais? esclamó él.
—Desde esta mañana, repuso vivamente, y tenia tan­

tas cosas que deciros 1 ahora ya no puede ser, porque mi 
padre me espera sin duda. ¡Él me creerá muerta, pue­
de ser ! 1 Pero mañana 11....

Inglaterra, anuncian la abertura déla sesión de las cáma­
ras de e9te país. El disc urso del trono felicita á los re­
presentantes de la nación por las mejoras ya obtenidas, y 
señala las medidas que hayan de proponerse y discutirse 
para aumentar estos felices resultados. En ese documeu- 
to consta el acrecentamiento de las rentas públicas y el 
desarrello del trabajo.

Los dos puntos políticos sobre los cuales el Emperador 
se espresa con mas claridad son el tráfico de los negros 
que anuncia de nuevo querer prohibir á todo trance, y 
la* desavenencias con Oribe y Rosas. Sin anunciar la 
guerra, ó aun declararla probable, el ministerio brasile­
ro ha pronunciado, por la boca del Emperador, palabras 
mui enérjieas sobre el intento formal del país de resguar­
dar todos sus derechos.

El paquete ingles Teriot, que llegó de Rio Janeiro en 
28 dias, trae noticias del Plata que desmienten entera­
mente los rumores recien esparcidos por los diarios in­
gleses y reproducidos en Francia, con referencia á los 
negocios políticos en la América del Sud.

Así, no es verdad que el jeneral Urquiza, gobernador 
de Entrc-Rios se haya pronunciado contra Rosas y se ha­
ya ligado con el Paraguay. La mejor armonía al contra­
rio sigue entre el gobernador de Entre-Rios y el gobier­
no arjentino.

Por una carta del Rio Janeiro se nos avisa de descon­
fiarnos no solamente de las noticias que nos lleguen de 
ultramar, sino de aquellas que los ajenies de Montevideo 
suelen fabricar en Europa, cada vez que ha de entablar­
se una discusión sobre los asuntos del Plata, sea en Fran­
cia sea en Inglaterra.

Todo temor de guerra había desaparecido entre el Bra­
sil y la Confederación Arjentina.

—Leemos en VOrdre de l l tde junio de 1851 :
El steamer le Teriot ha traído hoi del Rio de la Plata 

noticias tanto mas importantes cuanto la asamblea lejis­
lativa vá á tener que ocuparse pronto de esa grave cues­
tión.

El principal teniente de llosas el jeneral Urquiza, aca­
ba de declararse contra el dictador de Buenos Ayrcs; 
Urquiza es gobernador de la provincia de Entre-Rios.— 
Ejerce una gran influencia sobre la provincia de Cor­
rientes, y ha mandado las principales fuerzas que obede­
cen á Rosas. El jeneral Urquiza es talvez el hombre mas 
eminente en el Plata ; mucho tiempo há que se dice tiene 
en sus manos la solución y el desenlace de la guerra que 
diezma desde ocho años la Banda Oriental.

La decisión, pues, que ha tomado un hombre que se 
ha colocado en esa altura, es nn hecho capital; ella cáin-

—Mañana, dijo el mancebo con incertidumbre.
—Es necesario, puesto que hoi no puedo hablaros.

¡ Ah 1 esclamó con un singular movimiento de desespe­
ración, ¡es que vamos á tener mucho que sufrir I

Esta palabra, tan francamente proferida, y que mos­
traba sin rodeo sus icsistencias íntimamente ligadas en el 
alma de la doncella, esta palabra penetró vivamente en 
el corazón de nuestro joven; le hizo asomar á los ojos 
lágrimas de tristeza y de alegría ; pero un resto de su 
severa resolución aún ecsistia en sí mismo, y le inspiró 
buscar modo de reusar esta cita.

—Pero mañana, dijo, indeciso, mañana! yo no sé__
—Oh ! esclamó ella interrumpiéndole, mañana yo po­

dré esperar, yo encontraré modo de poderlo hacer. Yo os 
esperaré tanto como sea necesario.

Y al instante huyó, antes que hubiese podido respon­
derle, si hubiera tenido la fuerza y la voluntad.

Al dia siguiente había llegado primero á la cita. Por 
que en todas las cosas de este mundo, hai una hora fa­
tal en la que ellas se comprimen ó se dislocan para siem­
pre. Así, el dia de la víspera se pasó entero sin ver á 
Ctalina, y esto fué hecho con la intención de no verla 
mas; pero la volvió á ver, y esto estaba destinado tam­
bién, pero para que la viese de nuevo sin cesar. Y aho­
ra que después de haberse dejado arrebatar sin apercibir­
se aún de ello, por la sencilla fascinación de esta niña á 
una vía de amor, tomaba el partido de marchar por ella



l)ia el teatro y el carácter de la guerra; ya no es una 
lucha entre dos estados, es una guerra entre dos partidos 
de la República Arjeutiiui.

Se dice que uno de los motivos que han inspirado esa 
determinación de levantarse contra Rosas es la opinión 
en que está que el Paraná ha tic quedar enteramente li­
bre ; el motivo es tanto mas remarcable, cuanto el tra­
tado Le l'redour halda sacrificado esa libertad de nave­
gación.

Se nos asegura que la Legación Oriental en Paris ha 
recibido por el mismo paquete comunicaciones oficiales 
sobre la resolución del Brasil, de apoyar con las armas 
la independencia de Montevideo.

l* 'lo ri* lH ‘i a . —En Italia comoen Alemania, es el 
mismo réjimen; referimos: una multitud había concur­
rido á la iglesia de la Santa-Crnz en Florencia, para asis­
tirá losfuneralcs quese celebraban, en conmemoración de 
la batalla de Cúrtateme y de Mantua, en que tantos jóve­
nes toscanos perecieron en 1818 por la independencia 
italiana.

Un jóven habiéndose abalizado hácia la tumba, coloca­
da en medio de la nave, para depositar allí una corona 
fui prendido y arrastrado por la policía. La multitud 
prateslú; hubo un conflicto; algunos de los asistentes ca­
yeron heridos por las bayonetas y los sablazos delosjen- 
darmes que quedaron dueños déla iglesia.

El pueblo al precipitarse fuera de la iglesia, se encon­
tró en frente á un batallón de austríacos cuyos tambores 
tocaban á la carga. Había mas mujeres y niños que hom­
bres; fue un terror pánico: así se restableció el orden, y 
el jefe de policía se apresuró en ir anunciar al ministro 
que el motín había sido vencido y que la lei había pre­
valecido. Que abominable abuso se hace desde tres años 
de aquella palabra. Recorred la Europa, encontrareis 
tantas leyes como despotismo»; volved á Francia, y en­
contrareis tantas leyes como partido». ( La Scmaine.)

EN TRE-RIOS.
Tres preguntas nos dirijo nuestro aprcciable cor­

responsal e l  ctRioso, en la carta que precede á  estas 
líneas, y que procuramos contestar, sino de un modo 
ccrtivo y satisfactorio, á lo menos según nuestra pobre 
opinión, y la sinceridad de nuestros centimientos.—Lo 
haremos por su órden respectivo.

«Que debe hacer D. Manuel Oribe en las actuales 
circunstancias 1

Debe en nuestra opinión, como Oriental y como ca­
ballero, despedir las fuerzas de Rosas, que lo embarazan, 
ó impiden el libre ejercicio de los derechos y de la volun- 
dad de los Orientales; debe buscar un desprendimiento 
honroso, de toda pretcnsión violenta é innoble, no sola­
mente la solución pacifica de la cuestión debatida por 
nueve años, en camposdebatalla, sin término, sin resul­
tado definitivo, economizando nuevos y dolorosos tri­
butos de sangre, de villas, de fortunas, sino también el 
verdadero triunfo de la lei Constitucional, y el restable­
cimiento de ia paz y de la concordia jeneral, borrando 
síes posible, con una acción jenerosa hasta el recuerdo, 
mortificante del pasado, y el tormento perdurable de 
una conciencia remordedora.—Debe por fin, antes de 
comprometer su pais y sus amigos en una resistencia 
tremenda, desesperada, prestáronlo á la voz de la razón, 
á los consejos de la prudencia, sin pasión, sin preocu­
paciones, y tentar los medios menos violentos, para llegar 
á una fusión dichosa y suspirada por todos los buenos 
hijos de aquella Patria desventurada, sin escusar «sus 
sacrifici is personales » que reconoció en otro tiempo,
« ser un holocausto debido á la conveniencia jeneral, a 
entre los cuales ha contado la resignación del mando, 
que si cuesta la renuncia de sus alhagos, deja en el hom­
bre público, una dulce satisfacción, cuando su despren­
dimiento, és un tributo de respeto y obsecuencia á las 
instituciones Patrias, ó un homenaje á la opinión pro­
nunciada de su pais, de que depende el bien estar, el 
reposo y la gloria délos Pueblos,

Tal és, en nuestro concepto, lo que en las actuales 
circunstancias, debe hacer l). Manuel Oribe, obrando 
como oriental y romo caballero; porque en nuestra opi­
nión acreditaría mas cordura, y le haría mas honor de­
cir á sus paisanos. « Si yo soi un obstáculo al restablc- 
« cimiento de la paz pública, si por iní ha de recomenzar 
ii una guerra devorante que no he podido pagar; sino he 
« tenido la fortuna de acertar en los medios de hacer fe- 
«liz el pais donde he dominado; sino cuento con el su- 
« frajio de mis conciudadanos, soi el primero en renun- 
«ciar á toda pretensión, en retirarme de la escena, y en 
•i dejaros en la plena libertad, para que os deis por las 
«formasconstitucionales, vuestros Lejisladores y Gober- 
n nantes, que han de organizar la República convenien- 
n tómente asegurar su independencia, consolidar susins- 
« tituciones, y cicatrizar las heridas que le abrieron los 
n errores de todos, los míos los primeros » ,—que el insis­
tir en una obstinación funesta y temeraria, aventurán­
dolo todo á la suerte de las armas.

¿ Por qué no lo haré ?
Por que incapaz de comprender los dolieres de su po­

sición, maniatado por Rosas, ciego de ambición y de des­
pecho, sin escuchar otra voz, que la de sus pasiones 
fomentados por la adulación de corrompidos lisonjeros 
que trafican con la desgracia pública, salidos del fango de 
la revolución.elevados déla nada: y cediendo por otra 
parte, á las instigaciones del Dictador que se lo manda

desde Palermo, camina con una venda en los ojos, con 
el sentido embotado, á buscar en la suerte una batalla, 
no un triunfo, que para el nunca sería decisivo, sino el 
placer de la venganza, ó la tumba del desesperado, sin
importártelos víctimas inocentes que le cueste......Y sino
es así, deseamos que sus propios procedimientos, se 
encarguen de desmentir el error de nuestros conceptos.

¿ (Jar pena merece Y
1.a que la lei, y la vindicta pública, señalan é imponen 

á los reos de lesa Patria, á los reos de lesa humanidad, 
cuyo rigor, solo puede templar y conmutar, la clemencia 
del gobierno, en uso de sus prerogativas constitucio­
nales.

Del Yaguar!, ron fecha 0 del corriente, nos escriben 
lo siguiente: —

a Anteayer llegaron aquí dos buquecitos de Mercedes, 
y dicen que á las primeras noticias que se tuhieron de 
Paysandú, salió la fuerza de Mercedes á camparse en el 
Yiscocho, pero que regresó después. El Comandante mi­
litar del Departamento Casaravilla habla salido á recor­
rer la campaña, delegando sus títulos en el comandante 
Villalba, pero después vino una orden de Oribe, nom­
brando al comandante Frajeiro, y en consecuencia Yi- 
llalba pidió su pasaporte. »

«Anteayer salieron de aquí el coronel Centurión, el 
capitán Gallegos y otros con una partida del comandante 
Ledesma á incorporarse al ejército. Han llegado seis sol­
dados fugados deS". Salvador que lograron tomar un vo­
te y venirse. Estos aseguran todas las islas del Rio Ne­
gro y el Rincón de S". Jines, están llenas de desertores, 
que esperan con ansia alguna fuerza nuestra para incor­
porarse. »

( Federal Entrreriano. )
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MONTEVIDEO AGOSTO 22 DE 1851.

■iUg proclaniuK de Ion gobernadores
I)E SAN-JUAN Y DE SALTA.

Encontramos en los periódicos de Buenos Ayrcs del 
presente mes, dos proclamas mui orijinales : una del go­
bernador de la provincia de San-Juan, jeneral Renavides; 
otra del gobernabor de Salta, Saravia. En ambas se re­
tratan vivamente y á la vez los sentimientos ocultos del 
corazón por la libertad de la patria, y las impresiones es­
tertores, negras y desgarrantes del terror.

No es posible hablar de patria y libertad, sin hacer la 
sátira de los tiranos : ningún recuerdo de sus pasadas 
glorias puede citarse, ni anatematizar ese podor mons­
truoso que la oprime y degrada por tan largos años. Lle­
gan los dias solemnes para los pueblos arjentinos, en que 
se conmemora el pasado tan bello y triunfante, y el ti­
rano tiene que oir, sin poderlo evitar, los nombres odio­
sos para él del VEINTE Y CINCO DE MAYO y NUEVE 
DE JULIO, y de otros no menos grandes en la historia 
de aquella, en otro tiempo floreciente Repúb ica Arjen- 
tina.

El jeneral Renavides en su singular proclama, cele­
brando el aniversario del iVucre de Julio, comienza por 
el siguiente párrafo.

o Cuarenta y dos años hacen en este dia, que desper­
tando por primera vez nuestra joven y heroica patria del 
letargo en que la sumerjieran tres siglos de ominosa opre­
sión, levantó su radiante y gloriosa frente, proclamando 
ante todas las naciones del mundo el sacrosanto lema—
¡ LIRERTAD!—sacudiendo en un solo dia las cadenas 
que la oprimían, sometiéndola al férreo cetro de la mo­
narquía Iberia, dió al orbe el ejemplo grandioso de la ma­
jestad de un pueblo que quiere ser libre y del incontras­
table valor que infunde este pensamiento sublime. La 
omnipotente mano del Ser Supremo protejió sus denoda­
dos esfuerzos, y se presentó esplendorosa y cubierta de 
inmarcesibles laureles, demostrando al Orbe que la tira­
nía nada puede contra lo» pueblos que han jurado sottener 
sus mas caro» derecho», y que no omiten sacrificio para 
conseguirlo. »

Pues bien, este mismo gobernador que con tanto en­
tusiasmo habla de libertad, de los derechos délos pueblos 
y de sus juramentos para sostenerlos, anatematizando la 
tiranía ; que con sus palabras hace la crítica mas irónica 
de ella, remontándose á los dias mas gloriosos de la Re­
pública, concluye su proclama con las palabras siguientes:

« Supliquémoslc también (al Todo-Poderoso, nos con­
serve al esclarecido jeneral ROSAS, á ese eminente ame­
ricano, que con incontrastable firmeza, un VALOR sin 
igual y SABIDURÍA *m ejemplo ha sabido destruir las 
maquinaciones de nuestros enemigos, haciendo resonar 
el nombre arjentino, cubierto de gloria en las mas apar­
tadas rejiones, asegurándonos un largo porvenir de paz, 
riqueza i  ilustración. »

El documento es clásico en el jénero de los que se pu­
blican bajo el réjimen del terror ; y es mas notable to­
davía por tos momentos en que se presenta á la luz pú­
blica.

El jeneral Benavides es uno de esos gobernadores que 
se hallan un poco mas arriba de Eehagüe, á una gran 
distancia del poder de Rosas, y con una reputación pro­
pia que dá á sus palabras alguna significación.

O ese jeneral ha perdido el ceso, hablando sin sentido, 
sin conciencia de lo que dice por miedo y humillación de 
Rosas, ó comprende lo que dice, cuando pone en sus la­

bios Tas palabras LIBERTAD y TIRANÍA, DERECHOS 
y CIVILIZACION.

A trescientas leguas de Buenos Ayros, al frente de una 
provincia que tiene elementos propios, y que ha gozado 
eu otro tiempo de los bienes de la libertad y la civiliza­
ción, aquellas palabras pueden espirarse de distintos mo­
dos.

Si se tiene presento que ya se ha dicho que Benavides 
fué invitado por Rosas para mandar las tropas estacio­
nadas sobre Santa-Fé, y que se negó á esa invitación, 
sus palabras merecen una atención detenida. No debemos 
anticipar una opinión definitiva, porque no está mui dis­
tante la época en que los sucesos han de poner en claro 
muchos hechos que hoi permanecen todavía cubiertos 
bajo un velo tenebroso.

No se esplica lo mismo el gobernador de Salta José M. 
Saravia. Este dice QUE LE HIERVE LA SANGRE al 
saber el pronunciamiento del jeneral Urquiza, porque él 
va alterar la paz, y la tranquilidad que gozaba bajo la 
mano del ILUSTRE ROSAS.

Este gobernador Saravia mandado hacer por Rosas, es 
uno de esos frenéticos que les da la manía por hacerse 
tales,, y no omiten ocacion de manifestarlo.

El lenguaje de su proclama deja mui atrás, el de laque- 
publicó Oribe al salir á Campaña e-1 30 del mes último. 
Cita las mácsimas de los escritores públicos, del derecho 
de jentes y otras cosas mas para demostrar que el jeneral 
Urqniza ha hecho mal de llamar al estranjero: dice que 
sus antepasados regaron con su sangre el ÁRBOL DE 
LA LIBERTAD y que por lo mismo deben sostener á 
llosas hasta morir.

Es una proclama, en efecto, mui crúdita, y tan tocan­
te que á la fecha, vienen ya por ahí marchando los sal- 
teños á defender á Rosas, heredero y representante lejf— 
timo del árbol de la libertad regado con su sang e en fal­
ta y en Tucuman bajo las inmortales banderas del jene­
ral Belgrano.

Nos falta ver ahora las proclamas de Echagiie, que co­
mo buen TEÓLOGO y MAESTRO DE ESCUELA, es­
pera pronunciarse el último en su ilustrado periódico el 
Album Santafecino.

Lo que hai de mas notable en todo eso es, que todos 
proclaman á Rosas, porque en efecto á el son dirijidas to­
das esas salvas, y él no proclama á nadie : el se calla, y 
cuando mas, dice cada año, que no puede mas, que su 
opinión ha decaído del aprecio público, en lo que tiene 
muchísima razón.

Y no proclama á nadie contra el jeneral Urquiza, limi­
tándose á ordenar que lo hagan sus delegados los perió­
dicos de Buenos A y res.

¡ 30 0 .0 0 0  CultezuN de ganado!!?
Grande suma es esta sin duda: pero mas grande es la 

falta de seriedad en el Defensor al estamparlo en sus co­
lumnas. No nos ocuparemos en refutar esas menguadas 
imputaciones lanzadas sobre la honrada población de la 
provincia de) Rio-Grande. El ridículo cubre desde luego, 
la simple enunciación de tal hecho: y como el ridículo 
es el adorno favorito de aquellos defensores de las leyes 
de D. Manuel Oribe, lo dejaremos mecerse en el espan­
to que desean produzca esa espantable noticia en la Re­
pública toda, así como, se mecieron asustando al mundo, 
con las 14,000 lanzas orientales de marras.

Pero lo mas orijinal en ese modo de hablar y abogar 
por su causa, por una causa detestable es, la suposición 
de que el jeneral Urquiza habrá hecho el negocitode las 
300,000 á medias; es decir 150,000 para los brasileros, 
y 150,000 para el jeneral Urquiza; qne vendidos en En- 
tre-Itios para abastecer á Montevideo á dos pesos por 
ejemplo, chico y grande, le rendirían una suma de 30 
mil pesos: que invertidos en fusiles, sables, lanzas, ca­
ñones, municiones, vestuarios para el ejército que debe 
marchar sobre el tirano de Buenos-Aires, producirá 
otros muchos mas cientos y aun millones de pesos que 
luego servirían para impulsar el triunfo de la libertad y 
la ruina total de tos tiranos.

En fin, este cálculo, á la manera del autor de la carta, 
podría llevarse al infinito: pero dejaremos esta taréa al 
Defensor y á sú corresponsal, que para bromas es bastan­
te, y entraremos á lo sério, á lo de tos Ejércitos convi- 
nados de Entre-Ríos, Corrientes y Brasil.

Esa es la v erdadera cuenta que hai que hacer: don­
de están ; cuántos son, á que vienen y qué quieren.

Los buquesillos entrados hoi del Uruguay, nada ade­
lantan de las noticias que ya teníamos: traen fechas 
atrasadas; pero pronto estará aquí el vapor.

El pailebot Galgo, entrado hoi de Paysandú, y otros 
buquesitos del Salto, con tres dias y medio de viaje, no 
dan noticia alguna particular : todo allí permanecía tran­
quilo.

lien ta r e v u e llu .
Materialismo:—Un impío que había escrito mil absur­

dos para probar que no tenemos alma, preguntó á una 
señora con aire de triunfo, que era lo que opinaba de su 
filosofía; á lo cual ella contestó— o Me parece, Sr. mió. 
que V. ha empleado mucho talento y habilidad para pro­
bar que es una bestia. »

El lógico y el nadador.—Un lójico y un nadador iban 
embarcados en un mismo buque. El lójico dijo á sucom-



pañero o Has estudiado lójica ?» El otro manifestó que 
no entendía ni el nombre. “ Ay ¡ Ay I” repuso el razo­
nador “  la mitad de tu vida has estado sumido en un oc- 
eéano de ignorancia. ” En esto se levantó una tormenta 
y el nadador dijo al lójico. “  Has aprendido á nadar? ” 
—“  No ” respondió este. “  Ay ¡ Ay continuó el na­
dador, “  toda tu vida tese ha ido en formar castillos en 
el aire. ”

Anécdota, cumio ó lo que te quiera:—Vivía en cierto 
lugar, que por buenos respetos se calla su nombre, pero 
sí se puede decir la provincia, que era sin duda la Alcar­
ria, y sino, una de las de Andalucía ó por lo minos al­
guna otra, que la encontrará en el mapa el lector que sea 
curioso, si por casualidad es de las descubiertas hasta 
ahora, vivía, repetimos, un clérigo, á quien le habia he­
cho creer el diablo que era hombre de provecho para el 
pulpito; pero era en realidad tan malícimo predicador, 
que un cura de la ciudad inmediata se quejó al obispo y 
este le recojió la licencia de predicar. Resentido el cléri­
go, le dijo un día al cura que la poca caridad que habia 
ejercitado con él habia de costar al pueblo centenares de 
vidas. Escandalizado el cura de tal amenaza, le denun­
ció al obispo, acusándole de abrigar designios sanguina­
rios contra los feligreses. El obispo horrorizado le hizo 
llamar para responder á tan gravísimo cargo, del cual se 
escusó el clérigo diciendo: “ Estoy enteramente inocen­
te del crimen que se me imputa, y el señor cura debe 
aprenderá interpretar las palabras mas caritativamente, 
porque lo que yo quise dar á entender fué, que pues me 
quitaban de predicar me iba á meter á médico.

■mspiC H» » n  u n m ,
DESCARGA DE ULTRAMAR.—l)ia 22.
á Saporitg, Piedras 85.

17 bolsas batatas.
á J. Huele.

2 cajones mercancías.
á Juan F. Rodrigues, 25 de agosto 82. 

48 bolsas ceniza.
á Cipriano Acotla.

1 rollo tabaco.
ú Manuel Grailin, plazoleta del Muelle. 

10 y media toneladas carbón de piedra.
d Criaste y Rurzaco, Cámaras 130.

10 pipas aguardiente.
á J. fíellazopa, Cerrito 2C5.

2 barricas mercancías, 1 id. id.
ri Manuel Frías, Cerrito 140.

2 cajones enserados, 2 barricas mercancías. 
á J . Crucet Zavala 41.

(i pipas vino tinto, 6 medias y 6 cuarterolas id.

DESPACUO DE ALMACENES— DlA 22. 
á üaragnes, 25 de Mayo.

1 cajón con 4 docenas sombreros.
á Hughes hermanos.

3 cajones con 140 piezas zarazas angostas, 1 fardocon 
24 id. tela azul mui ordinaria con 1,150 yardas, 1 far­
do con 20 piezas franela de algodón con 920 yardas, 1 
fardo con 20 piezas paño de estrella ordinario con 560 
yardas, 1 fardo con 18 piezas damascos ordinarios con 
535 yardas, 1 cajón con 6 sillas de montar, 1 cajón ba­
danas charoladas.

d Gode fray.
6 cajones frutas en aguardiente, 7 id. id. en vinagre, 

2 id. id. en ajenjo.
d Tuntas Esteres.

14 cuarterolas vino seco, 16 barricas azúcar blanca, 
d Antonia Marque: Guimararns Bóvedas 227.

4 pipas vino de Cette, 45 cajones fideos, 15 rollos de 
tabaco, 4 cuarterolas vino seco, 1 id. dulce, 16 botijue­
las aceite.

d Juan J. Real.
2 pipas grasa de potro.

d Manuel Gunzalves, Misiones.
20 rollos tabaco.

d Manuel Frías, Cerrito 140.
1 cajón con 200 medias piezas madras ordinario, 

d Ihego Le Ras y Junes, Misiones 98.
8 barricas azúcar refinada.

d Ur'ioste y Rursaco, Cámaras 130.
8 barricas harina, 16 cajones fideos, 3 pipas vino de 

Cette.

a deposito.—Dia 22. 
d Pablo Ramón, Misiones 23.

24 pipas vino tinto, 5 cajones vino, 3 id. licor.

REEMBARCO—Dia 22.
A la fragata de guerra inglesa Southampton, por Gui­

llermo Parry y Ca., 3 barricas harina, 1 cajón té, 3 ja­
mones.

HAT ABIERTO REIISTRO PARA DESCARGAR.—Dia 22.
Martin García, zuinaca nacional Margarita, por Fran­

cisco La sota.
Gualcguaichú, balandra entrerriana Flor de Gualeguai- 

chú, por el mismo.

•i % ii i r i n i r
ENTRADAS.—Día 22.

De la Colonia, corbeta de guerra española Masarredo
De Genova el 5 de junio polacra italiana Inocencia, de 

234 toneladas capitán Gerónimo Sartorio, con 15 de 
tripulación y 28 pasajeros consignada á Vicente Gianc-

11o yC*. con, 130 pipasvino. 114cascos aceite, 150bar- 
ricas harina. 100 id. azúcar refinada. 588 cajones fideos, 
35 barriles id, 4 cajones dátiles, 4 id. salchichones, 4 id. 
goma arábiga, 3 barriles id., 200 bolsas maíz, 100 id, 
arroz, 150 cajones jahon. 200 tarros aceite, 38 barricas 
cebada. 25cajones albayalde, 600 bitijuelas aceitunas,2 
cascos café, 16 barriles drogas, 6 cajones id. 19 id. mer­
cancías, 4 cajones quesos.

De Gualeguaichú el 12 del corriente, goleta nacional 
Amalia, consignada á la orden, con 35 animales vacu­
nos.

De Ídem el 18 del corriente, balandra entrerriana 
Flor de Gualeguaichú, consignada á Piñeiro, con 27 pi­
pas grasa, 36 id. id. de potro, 67 arrobas cerda, 2,200 
aspas.

De Martin García el 19 del corriente, zumaca nacio­
nal Margarita, consignada á la orden, con 120 carradas
leña, 27 id. carbón de id.

FONDEADOS FUERA DEL PUERTO. Dia—22.
De Barcelona el 9 de Junio y arribó al Rio Janeiro el 

3 del corriente y salió el 8 del mismo, barca española 
.Vuera Casimira, su capitán Antonio Mataro, consignada 
á Jaime Cruzet con cargamento jeneral; sigue para 
Buenos-Ayres.

De Buenos-Aires, bergantín goleta romano Afórrele 
consignado á Manuel Gradín.

SALIDAS.—Dia 21.
California, barca inglesa Ahóndale.

BUQUES PRONTOS A SALIR.—DlA 22.
Pernambuco y puertos del sud, barca americana Indut

por Southgate.
Londres, barca inglesa Sultana, por Smith Brothers.
Santa Catalina, bergantín portugués Esperanza, por

Teodoro Reyssig,
Pernambuco y Puertos del Sud, bergantín italiano 

Josefina.poT Francisco Vierchi.
Puertos del sud, polacra italiana Fortuna, por Ju­

marán.

________ % Y 1 * 6 0 * 6  M  1 1 0 * 6 .

6 ie l i a n  e s t i r a s  l a t i ó —Los siguientes húmeros 
de la latería Ordinaria que delie jugarse el lunes 25 del 
presente—4525 y 19787, á Juanita—13975 y 13976, á 
Mercedes Riralme—2660 y 3133. i  Joaquín Tardáguila 
—4518 y 3148. á José López—13985, á Remijio Mén­
dez—15339, k Patricio Calderón—3137 y 3138. á Jo­
sé María. La persona que los haya encontrado se servi­
rá entregarlos en esta imprenta, no se le abonará nada 
por el hallazgo, no tiene derecho á cobrar las suertes que 
en ellos salga.
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« Se presentó el batallón de la Union, y á su coronel Sagra dijo 
el señor Ministro :

« El cuerpo de la Union está compuesto, en no pequeña parte, 
de hombres que no han nacido en el suelo Oriental, pero que lo 
aman como á su misma patria ; de hombres que alientan espíritu 
de libertad, y que en todas partes le rinden .culto ; si llega el mo­
mento en que sea necesario cruzar las bayonetas contra los ván­
dalos que amenazan la civilización de este país, el cuerpo de la 
Union coronará la bandera nacional que la República le confia con 
timbres gloriosos ; y su fama, traspasando los mares, hará decir 
con orgullo á sus compatriotas de Europa :—esos valientes son 
mis compatriotas.

« Señor coronel : en nombre del gobierno de la República os 
entrego esta bandera. »

« El señor coronel Sagra contestó :
a Al recibirme de este don precioso, de esta bandera que lleva 

los colores gloriosos de la República Oriental, yo y mis compañeros, 
hacemos el juramento de conservarla, hasta nuestro último alien­
to, libre de toda mancha, gloriosa como sus mas bellos días : y ju­
ramos defender á su sombra la independencia y la constitución de 
la República. Viva la independencia nacional !! Viva su constitu­
ción 1 Viva el gobierne ! »

« Se presentó el 3." de línea, y el señor Ministro dijo á su co­
mandante D. Juan Organ.

i  Esta bandera está destinada al batallón 3." de linea, compues­
to en su mayor parte de hombres de castas, arrancados á la bárba­
ra esclavitud por una lei déla República que, la primera, ha decla­
rado que nadie puede ser «claro en ella. Que los que lo componen, 
defiendan con valor de hombres libres, bajo de esta bandera que 
amparará su libertad, la independencia de la República que la ha 
proclamado.

<i Señor comandante : en nombre del gobierno de la República 
os entrego esta bandera a

<i El señor Comandante del 3." de linea contestó :
» Exmo. Señor : yo, los oficiales y soldados del batallón 3.“ de 

línea, caeremos unos después de otros antes que esta bandera pase 
á poder del enemigo. »

- 5 7 -

« 1 .°  2.a y 3.° batallón ile guardias-nacionales.
« 6.” do línea,
« Matrícula.
« 1-ejión Arjentina.
« 1.* de línea.
< Union.
« 3.“ de línea.
•  B a ta llón  E ib c r U d .
a i."  de línea.
« 5." de línea.

• A las cinco y media de la tarde, el señor Ministro de la Guer­
ra coronel D. Melchor Pacheco y Obes, de gran uniforme, acom­
pañado ile los miembros de la administraeion de justicia, del señor 
Jefe Polítieo, de varias otras autoridades civiles y militares de la 
rapital. y de un numeroso concurso de pueblo, se dirijió por fren­
te la linca basta una plazoleta media cuadraantcs de la liarrara de 
Estevez ; y entre músicas militares, dió principio á la entrega de 
banderas por el batallón 1 .* de Guardias-Nacionales, á cuyo co­
mandante D. Lorenzo Balite dijo la siguiente alocución ; la qur. 
como las otras que pronunció ron elocuencia de soldado, damos ea 
estrado por no haberlas podido retener tales como se dijeron, tras­
ladando aquí, mas el espíritu que sus palabras.

a El depósito de los colores de la nación hecho al primer bata­
llón de Guardias—Nacionales, le impone el deber de levantarlos vic­
toriosos el día de la pelea. Han empañado su lustre revece», pero 
casi siempre han flotado sobre los pabellones enemigo* : que el ba­
tallón l.° de Guardias-Nacionales corresponda t  las esperanza« de 
la Hepública.

• Soñor comandante . en nombre del gobierno de la República 
os entrego esta bandera. *

« Se presentóel 2.° batallón de Guardias-Nacionales, y á su co­
mandante D. José Solsona, dijo el señor Ministro :

« He aquí la bandera de la República con que debéis marchar 
contra esa horda de degolladores que quieren arrebatar á vuestra 
patria su independencia y sus mas caros derechos : que en vuestras 
manos este pabellón tan rico de gloria, flamee puro y vencedor.

a Señor comandante ! En nombre del gobierno de la República 
os entrego este pabellón »



i  T I M O N

I t o u l  « • o m p a í i lu  I n i tk 'N u
DE PAQUETES A  V A P O R  TRANSATLANTICOS.
K1 vapor do la esprosada compañía Prince saldrá para 

Rueños-Aires mañana 19 del corriente á las I de la tar­
de en punto, y estará de vuelta en este puerto el día 21 
por la mañana, volviendo á salir para aquel destino el 
dia 25 á las 5 de la larde.

Se admiten pasajeros de proa á razón de 0 patacones 
cada uno, adv ¡rliéndose que solo serán considerados de 
esta clase, peones, artesanos, marineros Los pa­
sajeros de proa no podran embarcar mas equipaje que 
un colchón y un baúl, todo lo que ecseda de esto papa­
rá líete.

Para tratar diríjanse á la Ajenria de la Compañía, 
calle del 25 de mayo N° 211, en los altos á la derecha.

francisco sesiM , ájente.

Se noticia al pñblico como en los dias 21, 22 y 23 del 
corriente mes á las puertas de la escribanía del Juzgado 
Civil, se han de hacer almonedas y remate en el mejor 
postor de una casa esquina situada entre las calles del 
Cerro Largo y los Andes di; propiedad de D. Valentín 
Heguy tasada en todos sus ramos en la cantidad de 2,220 
posos 220 reís; que se vende para pago de un acreedor, 
las personas que quieran hacer postura concurrirán al 
paraje designado donde serán admitidas las que hicie­
ren.—Montevideo agosto 19 de 1851.

Castañaga.
A l a  C(*OIIUllllU.—Kn la calle del Cerrito mím. 

24 hay una señora inglesa que ofrece planchar á razón 
de un real la docena de piezas grandes, y medio real la 
docenas de piezas chicas, planchado liso.

IV -« Iro  ■loiir***. r í r n j i i i i o
Anuncia á su» amigos y al público que sigue practicando 
su profesión en todos sus ramos, en su morada, calle de 
Misiones número 138.

Tiene á venta por mayor y menor Cloroforme puro, 
considerado como de la mejor calidad por los principales 
cirujanos de cstq ciudad. Venderá también unos pocos 
instrumentos dentales. a 19—30 p.

A v K o .—Se precisa una mujer blanca para criar un 
niño; pudiendo dar buenos informes de su conducta, 
ocurra á la calle del Cerrito núm. 275 para tratar.

I r < | i i j z u  «-II l a  ( » a t r l a  n u e v a ,  ó dos gau­
chos orientales platicando en los montes del Queguay el 
14 de julio de 1851.—Composición en verso por D. Hi­
lario Ascasubi describiendo la pasada del Uruguay por el 
Ljército Libertador, y demas sucesos ocurridos poste­
riormente.—Véndese á 12 vintenes ejemplar en la Li­
brería nueva calle del 25 Mayo N° 202.

Fl Abogado I). Pedro Hamos, Juez Letrado g privativo del
Crimen, é interino de lo Civil il Intestados.

Por el presente edicto sita, llama y convoca á lodos 
los acreedores presentes y alísenles, del intestado súb­
dito dinamarqués 1). Olio Frers, que falleció en esta ca­
pital el dia ocho de febrero del año de mil ochocientos 
cuarenta y nueve, para que concurran á la sala del juz­
gado en la audiencia del dos de setiembre prúcslmo veni­
dero á las doce del dia, para que con vista de lo solicita­
do por los comisionados que han liquidado los bienes, 
deliberar lo conveniente á cerca del estado en que se ha­
lla actualmente la sucesión de dicho intestado.—Mon­
tevideo agosto ICdc 1851.—Fumín H a m o s . —l’or man­
dado de su señoría, Luis Lebrón, Escribano público.

Al «,o iii«-i*<*ío :—Por disposición del señor Juez 
deComercio Dr. 1). Salvador Tort, hago saber que el 
superior liobierno confirió á D. Agustín de Lastro, el 
empleo de corredor Marítimo, del rual mediante haber 
justificado poseía los conocimientos teóricos y prácticos y 
lasdemas circunstancias requeridas para ejercerlo, dado 
la fianza prevenida por Reglamento y prestado el 
juramento conforme íi derecho, le puso en posesión cu 
la audiencia del dia de ayer. Montevideo, ugosto trece de 
mil ocho cientos cincuenta y .uno.

Félix de /.¡zarza, escribano público y de comercio.
a 14—8 p.

IMl-RHffTA FRANCESA.

I l s l i ' i i e l u  de la Lotería de la Caridad, jugada el 18 de Agosto de 1851.—Letra M amarilla.
Suertes. -Números. -Patac. Suertes. -Números.- Patac. Suertes. -Números. -Patac. Suertes. -Números. -Patac

1 3592 5 31 7075 5 61 2548 15 91 3450 5
2 2882 5 32 2760 10 62 7152 10 92 4688 5
3 G557 5 33 3786 5 63 3822 5 93 4040 10
4 3118 5 34 3480 5 04 2918 5 94 6277 . 5
5 G098 15 35 223G 5 65 3547 5 95 3754 15
G G474 5 30 3750 5 66 5906 25 96 2324 5
7 7G73 5 37 4025 5 67 3085 5 97 2064 15
8 5417 25 38 5714 15 68 5880 5 98 7050 5
9 2384 5 39 6843 5 69 5697 25 90 6890 5

10 7807 10 40 4514 5 70 5518 10 100 2166 5
11 4134 MIL 41 6556 5 71 4240 5 101 5745 5
12 G903 50 42 4734 5 72 3697 5 102 4122 5
13 2401 5 43 G475 200 73 4712 5 103 7089 10
1 4 3580 5 4 4 3562 10 74 3109 5 104 5770 5
15 5015 5 45 7343 5 75 2501 10 105 2703 5
1G 2244 5 4G 6366 5 76 6497 5 106 3949 5
17 5893 5 47 5165 10 77 3264 15 107 2940 5
18 4809 5 48 2915 50 78 3272 5 108 7469 5
19 7835 10 49 3230 25 79 4649 10 109 5898 10
20 G595 5 50 6444 5 80 2030 15 110 2667 5
21 2827 5 51 2286 10 81 4461 100 111 7376 5
22 4812 5 52 7399 15 82 6191 5 112 4823 5
23 5286 5 53 5775 5 83 3623 5 113 4395 5
24 4394 5 54 5919 10 84 3495 10 114 2215 5
25 5301 5 55 7821 5 85 4535 5 115 3753 5
2G 2854 15 56 40G1 5 86 6166 10 116 7906 5
27 4373 5 57 3136 5 87 2209 5 117 4567 5
28 2399 5 58 3935 5 88 6528 5 118 3512 10
29 4478 5 59 2665 5 89 2420 5 119 5414 5
30 2310 15 G0 5181 5 90 6061 15 120 3074 5
La estraccion de la Lotería ordinaria letra D verde tendrá lugar el lunes 25 de agosto á las 11 de la mañana. 
La oficina estará abierta para pagar las suertes los martes y miércoles desde las 10 de la mañana hasta las 3 de la 

tarde y los jueves, viernes y sábados desde las 11 hasta la 1. Todos los dias de fiesta y festivos estará cerrada la oficina.
La administración de la Lotería paga los billetes premiados al portador, y no oye reclamaciones de ninguna especie 

sobre pérdidas, sustracción de billetes ó cualquier otro accidente que se alegue.
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« Se presontó el tercer batallón de Guardias-Nacionales, y á su 
comandante D. Francisco Muñoz dijo el señor Ministro ;

« La patria os dá su enseña, que la ha mostrado al mundo ven­
cedora de los enemigos de su independencia : este don sagrado os 
impone una grande obligación :—la de vencer á los degolladores 
que con planta osada pisan el suelo de la República. Cubiertos por 
sus colores encaminaos al honor y á la victoria.

« Señor comandante 1 En nombre del gobierno de la Repúbli­
ca os entrego esta bandera. »

« El señor Muñoz contestó : El comandante, oficiales ó indi­
viduos que componen el tercer batallón de Guardias-Nacionales, 
cumplirán con su deber. ¡ Viva la independencia nacional 1 »

« Se presentó el C.° de línea, y á su coronel D. Carlos San— 
Vicente dijo el señor Ministro :

« Grande deber impone al G.° de linea la posecion de esta ban­
dera : conservarla sin mancha, y hacerse digno por hechos jene- 
rosos de pertenecer al ejército de la República.

« Señor coronel 1 En nombre del gobierno de la República os 
entrego esta bandera. »

« El señor coronel San-Viccnte contestó :
« En mi nombre, en el de los oficiales y soldados del 6.“ de lí­

nea, prometo que sabremos cumplir los deberes que nos impone 
el depósito de la bandera nacional, a

a Se presentó el batallón de Matricula, y á su comandante D. 
Ciríaco Diaz-Yelez dijo el señor Ministro :

« Si la horda de bárbaros degolladores, enemigos de la propie­
dad, de la industria y de los bienes mas carosdel hombre, se avan­
zase á robar su independencia 4 este pueblo ilustre, este pabellón, 
en los brazos robustos del batallón de Matrícula, será, no lo dudo, 
la señal de su derrota y escarmiento.

a Señor comandante : en nombre del gobierno de la República 
os entrego esta bandera.

« El señor comandante del cuerpo de Matrícula contestó : En 
nombre del batallón de Matrícula, prometo que, en dia de prueba, 
sabremos cumplir con nuestras obligaciones, y hacer que esta ban­
dera se alce con gloria sobre las falanjcs enemigas. »

a Se presentó la Lejion Arjcntina; y el señor Ministro dijo á su 
comandante D. José María Alvariuo :

- S O -

ci l’orcion escojida del pueblo Arjentino ! He aquí el pabellón, 
hijo de aquel vuestro, con que juntos marchamos de victoria en 
victoria hasta la cúspide de la inmortalidad. El opresor de vues­
tra bella patria viene á pediros cuenta del asilo que os hemos dado: 
á vosotros, las cabezas que no habéis querido inclinar bajo de su 
yugo. Tomad la bandera Oriental, y mostrad al mundo que sois 
dignos de ese asilo y de nuestra amistad, y que el pueblo Oriental 
no pelea contra la bandera Arjentina, cuyos colores están esculpi­
dos también en la nuestra. Un dia nos precedisteis en el camino 
de la independencia y de la gloria, y hoios convidamos á rescatar, 
bajo la sombra de nuestro pabellón, tanto como os ha robado el ti­
rano que tiene la tierra Arjentina en esclavitud de sangre. Con es­
ta bandera, Arjentinos, conquistaremos una victoria que salve 
nuestra independencia : vosotros, una victoria que os restituya á 
la patria, y á vuestra patria á la libertad.

« Señor comandante : en nombre del gobierno de la República 
os entrogo esta bandera.

o El señor comandante de la Lejion contestó : Doce años de 
asilo, nos imponen sagradas obligaciones para con nuestros herma­
nos los Orientales : combatiremos con su bandera contra el opre­
sor que nos amaga ; y si está decretado que él la arrastre en el 
fango, ese fango será formado con la sangre que derramen los Ar­
jentinos defendiéndola. »

« Se presentó el 1.” de línea, y á su coronel D. Santiago La­
vandera dijo el señor Ministro :

o Estos colores, señor coronel, que la patria entrega hoi al l.° 
de linca, le imponen deberes mui especiales, porque él lleva el 
mismo nombre de aquel 1.“ de línea que peleó con tanta gloria en 
el infausto campo del Arroyo-Grande, y que fué allí infamemente 
degollado por los mismos tiranos que hoi nos amenazan : vengar 
ese valiente 1.” de linea, espiar con sangre de sus asesinos su 
grande infortunio, y hacerse digno de llevar su título, debe ser el 
voto del l.°  de línea que va á ser depositario de esta bandera. »

h El señor coronel Lavandera contestó :

ii Sí, Exmo. Señor ; el l.°  de línea, que tengo el honor de man­
dar, no quedará satisfecho hasta no haber vengado á los valientes 
del l-" de línea asesinados en el Arroyo-Grande. Permítame V. E. 
victorear á la República, á su Presidente, á su Gobierno. »


